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 Ciclo C 

Vigésimo Primer Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Leccionario 123 

1ª Lectura: Isaías 66:18-21 
 El profeta Isaías habla del anhelo de Dios de que 
todas las personas sean una sola. Dios realmente desea 
reunir "personas de toda nación e idioma" para que 
puedan ver la gloria de Dios y conocer el amor de Dios. 
 
2ª Lectura: Hebreos 12:5-7, 11-13 
 El escritor de la carta a los Hebreos habla sobre el 
valor de la disciplina para vivir una vida ética. A menudo, 
cuando somos corregidos, podemos sentirnos no amados, 
pero la corrección viene, con suerte, de manera amorosa, 
para que podamos corregir un comportamiento, una 
manera de hablar o pensar que no nos refleje como las 
imágenes de Dios en las que estamos destinados a estar. 
esta vida. Todos estamos llamados a estar abiertos a una 
disciplina que se nos presenta y es crucial que quien nos 
llama a la disciplina lo haga de manera amorosa. 
 

Evangelio: Lucas 13:22-30 
    En este pasaje del evangelio de San Lucas, 
escuchamos claramente el mensaje de que, si vamos a 
seguir a Cristo, esto requerirá de nosotros una disciplina. 
Ese es el trabajo duro, no tratar de hacer las cosas de la 
manera más fácil, sino más bien ser diligentes a la hora de 
hacer las cosas de una manera que nos ayude a desarrollar 
día a día una vida ética. Vivir una vida de bondad requiere 
que nos esforcemos para ser y hacer lo mejor que podamos 
cada día. 
Lamentablemente, habrá días en los que no haremos todo 
lo bien que desearíamos. 
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El Cerdito Conejo 
 La mayoría de los lechones quieren ser cerdos 
cuando crezcan. No Liam. Él quiere ser un conejito y 
el conejito de Pascua en eso. Él no se desanimará. Él 
es disciplinado y hace todo lo posible para aprender 
a saltar y comer ensalada, incluso si nadie cree que 
un cerdito puede ser un conejito. Con mucha 
determinación y disciplina y un poco de ayuda de 
su abuela, Liam está decidido a hacer su sueño 
realidad. 

 Piensa en un momento en el que quisiste ser 
algo o hacer algo y al principio parecía tan difícil y 
era un sueño lejano. Puede haber grandes éxitos si 
nos quedamos con algo lo suficiente y lo 
practicamos. Soñar con algo es una cosa, pero para 
realmente traer algo debemos ser disciplinados. 
Aquí es donde entran los padres, los maestros y los 
entrenadores. Nos ayudan a mantenernos y 
corregirnos para que podamos lograr nuestro 
objetivo. Es muy importante ver a estas personas 
como nuestras porristas, incluso cuando lo que nos 
piden parece ser difícil y desafiante. 

Jesús deseaba mucho hacer la voluntad de su Padre 
y por eso escuchó y pasó mucho tiempo en oración 
para que su Padre pudiera dirigirlo en todos los 
sentidos. Cada uno de nosotros está llamado a 
escuchar a los que están siendo nuestros 
entrenadores en la vida. Ese es el trabajo que Dios les 
ha dado, para ayudarnos a ser lo mejor que podemos 
ser y para ayudarnos a aprender cómo ser 
disciplinados. 
 

Actividad 
 Paso uno: recuerde algo que aprendió y los 
pasos que debe seguir para realizar la tarea. Quizás 
aprendiendo a atar tu zapato. ¿Quién te enseñó a 
cómo atarse el zapato? ¿Aprendiste a hacerlo en 
diferentes pasos? ¿Cuántas veces tomó antes de que 
aprendiera a hacerlo? 
Tal vez, fue aprender a tocar una pieza en el piano, 
lanzar una bola curva, o hacer un proyecto de arte. 
Una vez más, ¿quién te ayudó y te dio ideas de cómo 
podrías lograr lo que querías? 
 

Segundo paso: piense en algo nuevo que 
quiera aprender o lograr. ¿Qué necesitarás hacer 
para que este "sueño" sea una realidad? ¿A quién le 
pedirías ayuda? ¿Estaría usted de acuerdo con la 
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Disciplina y perseverancia 
La definición de ambas 

palabras habla de la prueba 
del compromiso de cualquier 
persona de permanecer leal y 

enfocarse en una virtud 
particular, especialmente 
cuando se enfrenta con 

dificultades. 
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¿Que puedes hacer hoy?    
 Estás luchando por aprender algo nuevo y te 
sientes muy frustrado y quieres alejarte, pero en lugar de 
hacerlo, pides ayuda. La persona a quien le pides ayuda 
te muestra cómo puedes lograr lo que buscas. Cuando 
comienzas a ir en una dirección que no te ayudará a 
llegar a dónde quieres estar, la persona hace algunas 
sugerencias. Depende de usted ver la sugerencia como 
una ayuda y no una crítica. 

¿Puedes recordar un momento en el que 
alguien te corrigió y al principio pensaste que estaban 
siendo malos, pero finalmente viste que solo 
intentaban ayudarte? ¿Alguna vez trataste de ayudar a 
alguien y pensaban que eras cruel cuando realmente 
solo estabas tratando de ayudar? 
 
 
 
 
 
 
 

Mira Siente Conoce Actúa 
   La disciplina y la perseverancia van de la mano 
y se ven como signos definitivos de la fortaleza del 
carácter. Cada una de las lecturas del domingo habla de 
ser personas de disciplina y perseverancia en algunas de 
las situaciones más difíciles. 

El profeta Isaías quiere que la gente sepa que 
Dios llama a cada persona a ser lo mejor que puede ser 
y que todos somos únicos y únicos cuando celebramos 
juntos y trae cosas maravillosas. 

El escritor de Hebreos habla del hecho de que 
debemos estar abiertos a la corrección, porque eso nos 
ayudará a ser lo mejor que podamos ser. Una persona 
que es disciplinada quiere siempre hacer y ser lo mejor 
que puede ser, y a menudo se necesita la ayuda de otros 
para ver cosas que no vemos solos. 

El Evangelio de Lucas también habla de no tratar 
de usar la salida más fácil, sino de ser lo suficientemente 
disciplinados como para hacer lo que nos hará mejores 
y más fuertes en mente, cuerpo y espíritu. 
 
 
 

La disciplina y la 
perseverancia son cosas 

en las que siempre 
tendremos que trabajar. 

¡Piensa que siempre 
intenta ser el mejor en 

todo lo que haces! 

Mira. 
Siente. 

Conoce. 
Actúa. 
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 En El Cerdito Conejo, vemos a Liam 
absolutamente determinado a ser el mejor conejito posible. 
Está decidido a no ser solo un conejito, sino el conejito de 
Pascua. Liam hace todo lo posible y finalmente busca la 
ayuda de su abuela y ella lo alienta y lo guía con algunas 
ideas de cómo ser lo que quiere ser. Es muy importante 
para nosotros entender que necesitamos ayudarnos 
mutuamente a ser las personas a las que estamos llamados 
a ser por Dios, y que los padres, maestros y entrenadores 
nos ayudarán a hacer justamente eso y, a veces, eso 
significa corregirnos. 
 
 
 
Ora para que siempre busques la 
ayuda de Dios para ser una persona 
que permanezca en ella, una persona 
que sea disciplinada para ser lo mejor 
que puedas ser. Al hacer esto, puedes 
lograr grandes cosas y la más grande 
de ellas es ser la imagen de Dios que 
cada uno de nosotros tiene la 
intención de ser. ¡¡¡Estar bien con el 
hecho de que algunos días somos 
mejores imágenes de Dios que otros 
!!! 
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